
Tenerife, jueves, 12 de noviembre de 1987.

¡Que se «aclaren» los de
Tenerife!

U NO no sabe cómo se va
a arreglar esto de la Uni-
versidad. Pienso que ni

siquiera los políticos de una y
otra provincia lo saben, porque
la cosa se está poniendo tan en-
conada, que vamos a terminar
por querer una «Universidad ple-
na» para cada isla, y, si me apu-
ran mucho, hasta para la Gracio-
sa, que hace tiempo que desde
los tagorores de Gran Canaria la
vienen «promocionando» para
que, en fecha no lejana, sea
igualmente «isla plena», o, lo que
es lo mismo, para vestirla de lar-
go y presentarla en sociedad. Y
no es que a mí me parezca mal
que cada isla, incluida esa mo-
nada de isla que es la Graciosa,
tenga su Universidad plena, ¡cui-
dado con eso!; porque, puestos
ya a fabricar parados, cuantos
más se produzcan, mejor; lo que
no sé, sobre lo que tengo mis du-
das, es en cuanto a quién va a pa-
gar todas esas pequeñas «Univer-
sidades plenas», cuyos títulos, a
lo peor, los vamos a encontrar to-
dos los días en las relaciones de
«objetos perdidos», o de «obje-
tos desechados».

Lo cierto es que ya el Ayunta-
miento de Las Palmas de Gran
Canaria se ha decantado por esa
Universidad plena, a cuya decan-
tación ha seguido la del Cabildo
Insular. Y lo curioso es que en
ninguna de esas dos decantacio-
nes se ha dicho: «¡Y para Tene-
rife otra!», que es lo lógico. Por-
que lo natural es que si nosotros
hemos sido universitarios «de
toda la vida», ahora, por lo me-
nos, se nos deje en pie de igual-
dad. A no ser, claro, que ellos
crean que nosotros somos bobos,
basados en que sí lo pudieran
ser, o por lo menos parecerlo, al-

gunos de nuestros representan-
tes. Alguien me decía ayer que
el presidente del Parlamento de
Canarias explicaba últimamente,
no sé por qué medio de comuni-
cación, que la Universidad de La
Laguna —la pobre Universidad
que tenemos— se le dejó a Te-
nerife, por el general Primo de
Rivera, como una de las com-
pensaciones al dividir «la provin-
cia de Canarias» y crear otra ca-
pitalidad en Gran Canaria. Y si
eso fue así —que para afirmarlo
o negarlo está don Marcos
Guimerá—, lo lógico es que se
la dejen, pero completa. Porque
si en aquella época se la dejaron
partida, es porque todavía no se
había inventado eso de la «Uni-
versidad plena» o «Universidad
total», que pocas regiones en Es-
paña, por cierto, la tienen toda-
vía, sino más bien unas Faculta-
des regadas por aquí, otras por
allá.

Por lo tanto, vamos a ver qué
pasa ahora con los partidos a ni-
vel insular, porque ya el CDS,
Alianza Popular y el PSOE de
aquella provincia se han manifes-
tado en favor de una «Universi-
dad plena» para allí, rompiendo
incluso el pacto existente, ¿y qué
van a decir ahora, porque tienen
que aclararse, los mismos parti-
dos en Tenerife? Me supongo
que no van a ser tan «generosos»
que digan «sí, plena para allá»,
sin añadir, a continuación: «pero
plena también para Tenerife».

Y cuando estén de acuerdo en
todo esto, es decir, en las dos
«Universidades plenas», que nos
digan también quién va a pagar
«el ágape», porque conmigo que
no cuenten. El que quiere lapas,
que se moje las posaderas.

Florilán

Recordar, volver a vivir

M IS recuerdos, los re-
cuerdos de mi niñez y
mi juventud, tienen un

gran valor e importancia para
mí. Pero, ¿los tendrán también
para los demás? Pienso que aca-
so haya alguien que pueda hallar
en ellos alguna reminiscencia
con sus propios recuerdos, o la
evocación de unos tiempos que
significaran algo para ellos. Y
hoy, sentado ante la máquina,
con las manos en el teclado, se
me ha ocurrido ponerme a escar-
bar entre los entresijos de mi me-
moria, a ver si encuentro algo
que puede cumplir aquel objeto
y procurar el efecto que busco en
mis lectores.

Como cosa curiosa, lo prime-
ro que se me viene a la imagina-
ción, extraído de lo más hondo
de mis recuerdos, es el croar de
las ranas en la «noria grande» del
«Cercado del Marqués», y que
también se oía desde la «Casa del
Miedo», donde vivía yo. Y el eco
de las guitarras y timplillos de
«los Divinos», cuando subían por
el camino de San Diego, en las
noches claras de diciembre, can-
tando aquello de:

Dame una limosna
si la quieres dar
que la noche es larga
y hay mucho que andar.

Y los juegos de las niñas de la
familia, en el jardín, cuando can-
taban aquello de:

Yo soy la viudita,
del conde Laurel.

O lo otro de:

Yo tengo un castillo,
matarile, rile, rile;
yo tengo un castillo
matarile, rile ron.

Con el final dichoso:

Aquí tiene usted a su hija
aquí tiene usted a su amor,
celebremos todos juntos
el día de la reunión... ¡pon!,
¡pon!...

Eran unos años felices para mí
y para todos los que, entonces,
tuvieran mi edad.

Poco después vinieron tiempos
malos. Con la guerra europea.
Pero todavía la gente estaba con-
tenta. Los huevos se vendían a
ocho y diez una peseta. Las pa-
pas a dos libras (un kilo) por una
físca, que eran treinta y cinco
céntimos. El pan a perra gorda.
Y los periódicos a cinco cénti-
mos.

Recuerdo que por la noche su-
bíamos a la azotea de mi casa a
ver los lomos brillantes de los
submarinos surcando la bahía,
en espera de algún buque inglés.

Los viajes en tranvía a La La-
guna costaban una peseta. Y el
alquiler de uno se podía obtener
por diez duros. Una criada ga-
naba veinte pesetas al mes y un
peón de albañil cuatro pesetas
diarias.

Claro que todo esto importa
poco ahora. Pero a mí me ha ser-
vido para llenar folio y medio y

La vieja calle de la Marina
EN «El antiguo Santa

Cruz», don Francisco
Martínez Viera nos lleva a

la ciudad que aún tenía fragan-
cia de campo libre, un olor que
nació en nuestra pequenez y lue-
go olvidamos entre el fragor de
su crecimiento continuo.

En Santa Cruz, que es todo un
libro de recuerdos y nostalgias,
volvemos a vivir años idos y
siempre recordados, años que,
con su prosa acertada, plasmó el
que fue buen alcalde de Santa
Cruz, el que desde su librería
nos guiaba en el arte difícil —y
por paradoja sencillo— del buen
leer.

Hay en la obra un capítulo
-—el dedicado a la ciudad en
18 80-— en el que el autor evoca
la antigua zona de la Marina,
aquella que todos conocimos en
épocas más recientes y que, aho-
ra, ya ha perdido su antes amplí-
simo balcón sobre el puerto.

Dice don Francisco Martínez
Viera: «La Marina luce en lo alto

su balconada; la muralla, cara al
mar, sobre la roca viva, y enci-
ma de la muralla, frente al viejo
cuartel, la Cruz de San Agustín,
cuya razón de estar allí no hemos
podido averiguar. Nada oculta la
muralla, nada la desvirtúa ni la
disimula. No hay construcción
ninguna a su socaire que altere
la primitiva traza. Toda la Mari-
na es un mirador desde el que las
gentes dialogan con el mar...
Abajo, en la polvorienta carrete-
ra, sólo está el castillo de San Pe-
dro, que disfruta de una bien ga-
nada quietud... Entre esta forta-
leza y la de San Miguel, peque-
ños varaderos y la playa de San
Antonio, siempre alegre y con-
currida».

Efectivamente, toda la Marina
era un mirador sobre las playas
y el puerto, aquel de muchos
barcos y poca línea de atraque
que, con constancia, crecía con
lentitud.

Entre él y las playas, las negras
gabarras carboneras con buen

festón de defensas y, frente al de-
sembarcadero de «los platillos»
—luego de la marquesina— los
remolcadores, aljibes flotantes,
el «tren de lanchas», las goletas
de la pesca y el cabotaje y, ade-
más, la estampa gris del cañone-
ro de apostadero.

El castillo de San Pedro llegó
a nuestros años niños y, al igual
que las playas, dejó su puesto a
la espléndida Avenida de Anaga
que, con el Muelle de Ribera,
dio gracia y prestancia al «water-
front» de Santa Cruz.

Arriba, en La Marina, los geo-
métricos almacenes de la Com-
pañía Escandinava —no ha mu-
cho que fueron demolidos— con
la gracia roja de sus tejas y siem-
pre oliendo a madera recién cor-
tada; luego, la casa de la familia
Clavijo —años más tarde refor-
mada y ampliada— y, más allá,
el fuerte de Almeida.

Allá por 1880, en la calle de
la Marina se encontraban los
consulados de Inglaterra, Fran-

cia, Bélgica, Holanda y Estados
Unidos. Allí estaban —aún
están™- varias de las consignaía-
rias de la época del carbón,
aquellas que representaban a las
navieras propietarias de los
«steamers» de negros penachos
de humo y palas de la hélice al
aire que, fondeados a la gira, re-
llenaban carboneras y refresca-
ban la aguada.

Hoy, la Marina es calle nueva
pero, como siempre, está unida
al puerto; es, por tanto, calle con
ecos de bramidos de sirenas, es-
trépito de cadenas que escapan
por los escobenes y, ya muy en
el recuerdo, gualdrapazos de fo-
ques y velas cangrejas.

Ha muerto el amplio mirador
de la calle de la Marina pero,
como siempre, la no menos vie-
ja calle que corría paralela a la
«muralla», pone en Santa Cruz la
evocación del puerto que fue,
que es y siempre será.

Juan A. Padrón Albornoz

(QUERIDO y posible
lector: Si crees que ha-
cer el bien no está de

moda no sigas leyendo. No pier-
das el tiempo. Si tienes alguna
esperanza, si crees que tú tam-
bién puedes hacer algo positivo,
aunque sea muy poco, adelante.
Y gracias por lo que este modes-
to artículo pueda significar para
tí).

Ante la invitación que me hace
el Sr. Ecónomo Diocesano, para
que escriba unas líneas sobre el
Día de la Iglesia Diocesana, me
viene a la memoria una sencilla
pero extraordinaria frase que leí
en mi juventud y me impresio-
nó profunda y positivamente;
frase que he repetido en múlti-
ples ocasiones y cuyo contenido
encierra un completo tratado de
lo que debería ser (y no solamen-
te para los católicos) la vida de
cada persona: «Haz el bien, pero
hazlo bien».

«Tu Iglesia te llama», escribió
nuestro querido Sr. Obispo, Don
Damián, en una entrañable carta-
invitación para este día. Nos lla-
ma, ¿para qué? Creo que lo hace
a los católicos para que aporte-
mos nuestra colaboración, per-
sonal y económica, pero espe-
cialmente para recordarnos la
misión sublime del cristiano:
amor, bondad, compromiso, re-
nuncia, entrega, solidaridad, sa-
crificio, humildad, unidad, obe-
diencia, responsabilidad, ejem-
plaridad....

Nos llama para que, cualquie-
ra sea nuestra circunstancia, pro-
fesión o situación en la vida, «ha-
gamos el bien y lo hagamos bien,
a todos y en todo».

¿Lo hacemos? Humanos que
somos, a veces se nos hace ter-
camente difícil, quizás por co-
modidad, desánimo, cobardía,
miedo, inmadurez...

Además, en el mundo que nos
rodea se observan grandes y
preocupantes síntomas de violen-
cia, crueldad, maldad, mediocri-
dad, vulgaridad, insensibilidad,
indiferencia, injusticia, vengan-
za, dolor, perversión, vileza, te-
mor, rebeldía... Con todo ello,
¿alguien puede hacer el bien y,
lo más importante, hacerlo bien?
Por extraño y paradójico que pa-
rezca, sí. Muchos lo hacen, ca-
tólicos y no católicos.

Por ser humanos y por ello lle-
nos de defectos, cuando Cristo,
(Cristo a secas, el de siempre, el
Cristo de todos; no el de «nues-
tra» época, el de «nuestro» gru-
po, el de «nuestra» conveniencia;
no «el mío», el ñoño ni el ama-
ñado por unos o por otros), pe-
netra profundamente en las po-

En el «Día de la Iglesia diocesana»

Hacer el bien?
quiere calidad de excelsa la mi-
sión que se les haya encomenda-
do, produce individualmente una
gran paz interior y se hace ex-
traordinariamente hernioso el re-
sultado.

Por ello, muchos sí acuden
(quizás deberíamos ser «canti-
dad» más) a aquella llamada de
la Iglesia.

Y es impresionante como un
gran número contestan: anóni-
mamente, con sacrificio, a veces
entregando la propia vida, con
enorme alegría, en silencio, sin
pregonarlo ni darle importancia
ni valor a lo hecho, sin esperar
recompensa, humildemente,...
Para unos será el «simple cum-
plimiento del deber»; otros, «por
amor a Dios»; en todos porque
son seres con profesión o dedi-
cación normales y que nacieron,
o se fueron haciendo con su pro-
pia vida, para un singular come-
tido: servir a los demás.

El resto de los católicos po-
dríamos hacernos algunas pre-
guntas y contestarnos seria-
mente:

¿Acudo a la llamada de la Igle-
sia? ¿Qué aporto y en qué cola-
boro?

En mi vocación, devoción,
ocupación, profesión, posición,
situación..., ¿hago el bien? ¿En
qué grado realizo el cometido
que tengo que hacer? (Profesio-
nalidad, independencia, respon-
sabilidad, ejemplaridad, dedica-
ción, eficacia, libertad, autenti-
cidad, autoridad moral, actua-
lización, justicia, ilusión,

horandez, valor, nobleza, digni-
dad,... No el «plan» que yo me
haya trazado, por mi cuenta; no
lo que esté de moda en cada mo-
mento; no lo que quiera «mi gru-
po»; sino el que debe ser, moral
y legalmente).

¿Y en qué grado lo hago bien?
(Amor, entrega, hermandad, sa-
crificio, ayuda, respeto, solida-
ridad, servicio, delicadeza, com-
prensión, bondad, amistad, agra-

do, paciencia, alegría, estímu-
lo,... Y nada de omisiones
conscientes, demagogias ni uto-
pías).

Aunque partamos individual-
mente de grados muy bajos, si
cada día y cada uno (ahora todos,
católicos o no) aumentamos
aquel inmenso caudal (el de los
que todo, o casi todo, lo dan por
los demás) en unas centésimas o
en unas décimas acumulativas,
mañana nuestro pequeño mundo
será infinidad de centésimas y
muchísimas décimas mejor que
hoy. Y esto es lo importante.
¿Verdad, Sr. Obispo?

José Estévez Méndez
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